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Sefior Sd'ttr del Diario de Cartagma. 

Muf Señor mi-; : si vd. tiene la bondad de incluir ín Ift 
Periódico escts Ice,ica? , veri t i ' Señor M, J. P. E. que cari 
solo leer cl diatlo dc hcy * cl mas débil rcnaquajo (ese soy; 
para servir á vd.) acertó cl enigma, diciendo son las Dfjr-
paviladeras , cUa? muerden cl p'ávilo de ia vela , la mordf* 
dar* que quican á la pavcza da mas brillo á la íuz , ya it 
ve n > sc lc hace sagre , pero si se la da cj coree mal , o 
mas baxo , muer- la llama , y vive la vela porque no se 
con-mnc^vciá «̂ uc le. Impongo la pena de que rl Señor Rc-i 
quesoncro i? Alircbrcs le dc dos horas de. conversación, 
ctuel y chiucho a es la srncencia... pero la míre.:e su delíco¿ 
pues sc nos viene con enig'nicas , que descifran con tanta 
facilidad los mlscrabUs I sccúlb.s. 

Ruego á Dios nos iib.-e á vd y á mí del Señor P. C, 
su Gi-fc, y Satelices, y invade i su apasionadcí 

Tarábala» 

» Diarie del de Oítubrt^ 

¿4»ie4« Arma coir ipuTsu de una ascaj y un hierro ¿ U 
punr« , que cn uias cs mas largo , j cn ocras ancho y corto:: 
¿ proporción d d uso que se hace de ellas á píe , ó i caba-, 
l i o , &c. 

Dc lo expuesto resulta scr falsa la opinión de los que 
dlxéron que jamas se usaron las lanzas á píe , ya en la MI^ 
líela , ya en los desafius, duelos , ó retos , sino á caballo; 
pero viendo las Naciones cuicas y civilizadas , la católica 
iglesia , y los Padres de la PActia los pecriciosos cfecros de 
la bárbara cojcnmbre dc los desafíos , unáulmei la privá'ou 
con bulas , rcicripcó?, decretos R'ales , y pit-Ias dccerfnba., 
piotíci, con gravísimas y rigurosas jcnas á los trausgrcjorcsj 


